
intro PSICOLOGÍA

Cuando vivimos infl uenciados 
por el modelo de pensamien-
to actual, la mayoría de seres 
humanos solemos compartir 

una misma aspiración: tener el control 
absoluto sobre nuestra existencia. En 
general, queremos que las cosas sean 
como deseamos y esperamos. Y al pre-
tender que la realidad se adapte cons-
tantemente a nuestras necesidades y 
expectativas, solemos inquietarnos y 
frustrarnos cada vez que surgen impre-
vistos, contratiempos y adversidades. 

De ahí que nos guste crear y preser-
var nuestra propia rutina, intentando, en 
la medida de lo posible, no salirnos del 

guión preestablecido. Estudiamos una 
carrera universitaria que nos garantice 

“salidas profesionales”. Trabajamos para 
una empresa que nos haga un “contrato 
indefi nido”. Nos esposamos a una perso-
na a través del “matrimonio”. Solicita-
mos una “hipoteca” al banco para com-
prar y tener un piso en “propiedad”. Y 
más tarde, un “plan de pensiones” para 
no tener que preocuparnos cuando lle-
gue el día de nuestra “jubilación”. En de-
finitiva, solemos seguir al pie de la letra 
todo lo que nos dice el sistema que haga-
mos para llevar una vida normal. Es decir, 
completamente planifi cada y, en princi-
pio, carente de riesgo y segura.
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Así, con cada decisión que tomamos 
anhelamos tener la certeza de que se tra-
ta de la elección correcta, previniéndo-
nos de cometer fallos y errores.

 Sin embargo, este tipo de comporta-
miento pone de manifi esto que, en gene-
ral, nos sentimos profundamente inde-
fensos e inseguros. Y esto, a su vez, revela 
que no sabemos convivir con la incerti-
dumbre que es inherente a nuestra exis-
tencia. Paradójicamente, si bien tratar 
de tener el control nos genera tensión, 
soltarlo nos produce todavía más ansie-
dad. De ahí que muchos estemos atrapa-
dos en esta disyuntiva que llega a ser 
 desagradable.

PRISIONEROS
 DE LA

 Seguridad
No se nos da bien convivir con la incertidumbre. Por eso tratamos de llevar una vida 
planifi cada y, en principio, carente de riesgo y segura. Es hora de entrenar los músculos 
de la confi anza y el coraje. Por Borja Vilaseca. Ilustración de Alberto Vázquez.
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mos el sentido que le queremos dar a 
nuestra existencia. Además, cuanto más 
sólidos son nuestros valores, más fácil 
nos es tomar decisiones que nos permi-
tan dirigirnos en la dirección que hemos 
escogido. Gracias a esta seguridad inter-
na, nos convertimos en nuestro propio 
faro. En este punto del camino cabe pre-
guntarse: ¿qué decisiones y acciones he-
mos tomado últimamente que demues-
tran que confi amos en nosotros mismos 
y en la vida? Si nos atrevemos a seguir 
nuestra intuición, ¿qué es lo peor que 

puede pasarnos? Y en caso de que 
sucediera eso que tanto tememos, 

¿qué podríamos aprender?
Con cada decisión que to-

mamos vamos entrenando 
los músculos de la confi anza 
y la valentía. Así es como el 
miedo va desapareciendo 
de nuestro organismo. Y al 
confiar en nosotros mis-
mos, fi nalmente compren-

demos que la vida no suele 
darnos lo que queremos, 

pero siempre lo que necesi-
tamos para aprender. Para 

verifi car esta afi rmación basta 
con echar un vistazo a nuestra 

historia personal. Si de verdad he-
mos entrenado el músculo de la res-

ponsabilidad, corroboramos que las 
experiencias que han formado parte de 
nuestro pasado han sido las que hemos 
necesitado para crecer y evolucionar. Es 
decir, para convertirnos en el ser huma-
no que somos en el momento presente.

TENER FE EN LA VIDA

“La confi anza surge de forma 
natural cuando descubres 
el propósito de tu vida”
(Joan Antoni Melé)

La confi anza también nos permite, fi nal-
mente, abrazar la inseguridad inherente 
a la existencia, cultivando así una rela-
ción de amistad con la vida. Más que 
nada porque la única certeza que tene-
mos es que la incertidumbre solo des-
aparece con nuestra muerte. Y que hasta 
que ese día llegue estamos condenados a 

tomar decisiones. Dado que no podemos 
prever lo que va a sucedernos mañana, el 
reto consiste en girar 180 grados nuestro 
foco de atención, aprendiendo a confi ar 
en nuestra capacidad de dar respuesta a 
las diferentes situaciones que vayan sur-
giendo por el camino. 

Como consecuencia directa de esta 
confi anza vital, empezamos a “tener fe 
en la vida”. Y esta no tiene nada que ver 
con ninguna creencia religiosa. Se trata 
más bien de “intuir que en el futuro va a 
seguir sucediéndonos exactamente lo 
que necesitamos para seguir evolucio-
nando y madurando como seres huma-
nos”. De esta manera, comenzamos a 
ver e interpretar nuestras circunstancias 
de una forma más optimista, constructi-
va y efi ciente. E incluso a salir de nuestra 
zona de comodidad, arriesgándonos a 
tomar decisiones y acciones que nos 
permitan seguir nuestro propio sendero. 
Así, gracias a la confi anza podemos ser 
libres. Y la libertad nos brinda la oportu-
nidad de ser auténticos, siendo fi eles a 
nuestra intuición. Además, si no confi a-
mos en nosotros mismos, ¿quién va a 
hacerlo? Si no tenemos fe en la vida, 
¿quién sale perdiendo? �

“El reto es confi ar en nuestra capacidad 
de dar respuestas a las diferentes situaciones 

que vayan surgiendo por el camino”

PARA ENTRENAR 
LA CONFIANZA
1. LIBRO 

‘La sabiduría de la inseguridad’, de Alan 
Watts (Kairós). Un ensayo provocador 
que cuestiona las creencias que 
sustentan nuestra obsesiva búsqueda 
de seguridad. Y que nos inspira a 
abrazar la incertidumbre inherente a 
la existencia, comprendiendo que la 
mayoría de nuestros miedos y 
temores tan solo existen en nuestros 
pensamientos. 

2. PELÍCULA
‘Slumdog Millionaire’, de Danny Boyle. A 
través de la historia de un joven indio 
que acude a un concurso de televisión, 
esta película promueve la idea de que 
todo lo que sucede en nuestra 
existencia tiene una razón de ser. 

3. CANCIÓN
‘The truth’, de Michael Nyman. 
Esta canción instrumental forma 
parte de la banda sonora de la película 

‘Gattaca’, del director Andrew Niccol, 
que nos inspira a ver el miedo 
como la reacción natural que surge 
cuando nos acercamos a nuestra 
propia verdad.

La raíz del miedo
En una ocasión se le pidió a un filósofo 
muy respetado que explicara cuál era 
el mayor obstáculo que un ser humano 
tenía que superar para vencer sus 
miedos: “El mayor obstáculo siempre 
es uno mismo”. El filósofo aseguró que 
un perro se lo había enseñado: 

“Paseando por la orilla de un río vi a un 
perro que se moría de sed. El animal 
apenas se atrevía a acercarse al agua, 
pues cada vez que lo hacía confundía 
su propio reflejo con el de otro animal. 
Tenía tanto miedo a ser atacado que no 
paraba de ladrar y permanecía a 
metros de la orilla. Sin embargo, tal era 
su sed que finalmente se lanzó al agua. 
Y el otro perro, que era su obstáculo, 
desapareció. Y así fue como, al 
enfrentarse a su supuesto enemigo, 
aquel perro se venció a sí mismo.”


